


HAY ALGUIEN CON
CADA UNO DE

NOSOTROS QUE VE
CONTINUAMENTE EL

ROSTRO DE DIOS.



Mateo 18,1-5.10
Dijo Jesús:

“Cuidado con despreciar
a uno de estos

pequeños, porque os
digo que sus ángeles
están viendo siempre
en el cielo el rostro

de mi Padre celestial.”



La Iglesia nos hace celebrar en
la liturgia la memoria de los

Ángeles Custodios, como para
recordar al hombre perdido y

desanimado que no está solo en
su camino. Tomar conciencia del

amor delicado que Dios tiene
con cada uno de nosotros, y que

se manifiesta en ese espíritu
angelical que ha puesto a

nuestro lado, nos ayuda a no
sentirnos solos y a caminar con

mayor seguridad.



Debemos descubrir a nuestro
propio Ángel Custodio, sentir

su presencia y escuchar su voz.
Debemos vivir conforme a esta
presencia de Dios en nosotros
y reflejarla continuamente en

nuestro rostro, en nuestro ser y
en nuestro vivir: “Voy a enviarte
un ángel por delante, para que
te cuide en el camino y te lleve
al lugar que te he preparado.
Hazle caso y obedécele.” (Éx

23,20-21)



Los ángeles, signos luminosos de
la divina Providencia para

nosotros, vienen del cielo para
llevarnos al cielo, para guiarnos

en el camino de retorno a la
Casa del Padre. También nosotros
estamos llamados a prestarnos
los unos a los otros un servicio

semejante al de los Ángeles
Custodios y a hacernos buena

compañía a lo largo del camino
de la vida, para llegar juntos a
contemplar el rostro de Dios.



En el misterio de la custodia del
Ángel también está la

contemplación de Dios Padre:
“Nuestro Ángel no sólo está con

nosotros, sino que ve a Dios Padre.
Está en relación con Él. Es el puente
cotidiano, desde la hora en que nos
levantamos hasta la hora en que

vamos a la cama y nos acompaña y
está en una relación entre nosotros
y Dios Padre. El Ángel me ayuda a

caminar al encuentro del Padre
porque mira al Padre y conoce el

camino” (Papa Francisco).



Los Ángeles Custodios
son…

la puerta cotidiana
a la trascendencia.


